
A penas iniciada la nefasta Guerra
(in)Civil, el Gobierno de la II Re-
pública, obligado a tomar las ar-
mas en sostenimiento del orden

legalmente constituido, creó por decreto la
Junta de Incautación del Tesoro Artístico,
organismo encargado de la protección del
inmenso Patrimonio histórico-artístico y
bibliográfico de malas a peores puesto en
peligro. Angustiosa la situación y alcanza-
dos aquellos gobernantes de medios, su pri-
mera disposición fue en defensa de la cul-
tura, aspecto irrenunciable en su concep-
ción política.

A tono con ese planteamiento, pocos me-
ses después proclamó el presidente Azaña
que «el Museo del Prado es más importante
que la República y la Monarquía juntas»,
juicio extrapolable, sin forzar nada, al Mu-
seo Arqueológico, a la Biblioteca Nacional o
a cualquier otro centro que atesore la esen-
cia de la civilización española. Azaña, su go-
bierno y aquellos intelectuales se afirmaban,

sin retóricas vanas, en su razón de vida. Por
eso, aunque perdieran la guerra, su memo-
ria, con errores y aciertos, no se ha borrado.

Frente a esa defensa de las instituciones
culturales, respetadas en su autonomía de
funcionamiento, se alza la paradoja de nues-
tro tiempo, con la Biblioteca Nacional, ins-
titución señera en el mundo, reducida de
categoría desde el Boletín Oficial del Esta-
do, órgano que no admite bromas. El Go-
bierno se expresa, da calambre y abruma a
través de esas páginas electrónicas, no con
la retórica del barullo, ese empacho de de-
claraciones, contradeclaraciones, cruces,
comunicados y desmentidos que son ma-
teria de gresca y mueren casi al instante.

«El Consejo de Ministros ha adoptado
un Acuerdo en su sesión de 30 de abril del
2010 por el cual se decide proceder a la mo-
dificación de las normas que determinan
la estructura orgánica de los Departamen-
tos Ministeriales», así comienza el Real
Decreto 495/2010, ejemplo magnífico de

un decir zarrapastroso, embobado de cir-
cunloquios y repleto de mayúsculas capri-
chosas. Las chácharas se las lleva el vien-
to, las letras estampadas en el Boletín cau-
san efecto.

La bofetada a la cultura española anida
en el apartado cuarto de la disposición adi-
cional quinta: «Los Directores Generales
del Instituto Geológico y Minero de Es-
paña, del Instituto Español de Oceanogra-
fía, del Instituto Nacional de Investigación
y Tecnología Agraria y Alimentaria y de la
Biblioteca Nacional tendrán rango de Sub-
director General, con la denominación de
Director».

Frente a la figura de un director con pres-
tigio e independencia, se opta por un peón
de brega con jerarquía de obediente que res-
ponderá, sin serlo, a «la denominación de
Director». Por la boca muere el pez: deno-
minación, no esencia. La patraña está ser-
vida. Y también el agravio: la Biblioteca Na-
cional de España, fundada por Felipe V en
1711, una de las instituciones culturales es-
pañolas de mayor solera y antigüedad, con
una proyección internacional consolidada
y depositaria de nuestra memoria escrita
artística, cultural y científica, ha sido apeada
de rango, lo que conlleva la pérdida de
autonomía e independencia, con efectos
derivados de todo tipo. ¿Es esto defender la
cultura? Que callen quienes otorguen.
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